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Aquí se narra, se ordena, cómo hace poco, milagrosamente se apa-

reció la perfecta Virgen Santa María Madre de Dios, nuestra Reina, allá 

en el Tepeyac, de renombre Guadalupe. 

El Indio Juan Diego en camino a la ciudad de México: 

Primero se hizo ver de un indito, su nombre Juan Diego; y después 

se apareció su Preciosa Imagen delante del reciente obispo don fray 

Juan de Zumárraga. Diez años después de conquistada la ciudad de 

México, cuando ya estaban depuestas las flechas, los escudos, cuando 

por todas partes había paz en los pueblos, así como brotó, ya verdece, 

ya abre su corola la fe, el conocimiento de Aquél por quien se vive: el 

verdadero Dios. En aquella sazón, el año 1531, a los pocos días del 

mes de diciembre, sucedió que había un indito, un pobre hombre del 

pueblo. Su nombre era Juan Diego, según se dice, vecino de Cuauh-

titlan, y en las cosas de Dios, en todo pertenecía a Tlatilolco. Era sába-

do, muy de madrugada, venía en pos de Dios y de sus mandatos. Y al 

llegar cerca del cerrito llamado Tepeyac ya amanecía. Oyó cantar sobre 

el cerrito, como el canto de muchos pájaros finos; al cesar sus voces, 

como que les respondía el cerro, sobremanera suaves, deleitosos, sus 

cantos sobrepujaban al del coyoltototl y del tzinitzcan y al de otros pája-

ros finos. Se detuvo a ver Juan Diego. Se dijo: ¿Por ventura soy digno, 

soy merecedor de lo que oigo? ¿Quizá nomás lo estoy soñando? 

¿Quizá solamente lo veo como entre sueños?. ¿Dónde estoy? ¿Dónde 

me veo? ¿Acaso allá donde dejaron dicho los antiguos nuestros antepa-

sados, nuestros abuelos: en la tierra de las flores, en la tierra del maíz, 

de nuestra carne, de nuestro sustento; acaso en la tierra celestial?. Ha-

cia allá estaba viendo, arriba del cerrillo, del lado de donde sale el sol, 

de donde procedía el precioso canto celestial. 

La Virgen María le habla a Juan Diego: 

Y cuando cesó de pronto el canto, cuando dejó de oírse, entonces 

oyó que lo llamaban, de arriba del cerrillo, le decían: 

"JUANITO, JUAN DIEGUITO". 

Luego se atrevió a ir a donde lo llamaban; ninguna turbación pasaba 
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en su corazón ni ninguna cosa lo alteraba, antes bien se sentía alegre y 

contento por todo extremo; fue a subir al cerrillo para ir a ver de dónde 

lo llamaban. Y cuando llegó a la cumbre del cerrillo, cuando lo vio una 

Doncella que allí estaba de pie, lo llamó para que fuera cerca de Ella. Y 

cuando llegó frente a Ella mucho admiró en qué manera sobre toda 

ponderación aventajaba su perfecta grandeza: su vestido relucía como 

el sol, como que reverberaba, y la piedra, el risco en el que estaba de 

pie, como que lanzaba rayos; el resplandor de Ella como preciosas pie-

dra, como ajorca (todo lo más bello) parecía la tierra como que relum-

braba con los resplandores del arco iris en la niebla. Y los mezquites y 

nopales y las demás hierbecillas que allí se suelen dar, parecían como 

esmeraldas. Como turquesa aparecía su follaje. Y su tronco, sus espi-

nas, sus aguates, relucían como el oro. En su presencia se postró. Es-

cuchó su aliento, su palabra, que era extremadamente glorificadora, su-

mamente afable, como de quien lo atraía y estimaba mucho. Le dijo: 

"ESCUCHA, HIJO MÍO EL MENOR, JUANITO. ¿A DÓNDE TE DI-

RIGES?". 

Y él le contestó: "Mi Señora, Reina, Muchachita mía, allá llegaré, a tu 

casita de México Tlatilolco, a seguir las cosas de Dios que nos dan que 

nos enseñan quienes son las imágenes de Nuestro Señor: nuestros sa-

cerdotes". En seguida, con esto dialoga con él, le descubre su preciosa 

voluntad; le dice: 

"SÁBELO, TEN POR CIERTO, HIJO MÍO EL MÁS PEQUEÑO, QUE 

YO SOY LA PERFECTA SIEMPRE VIRGEN SANTA MARÍA, MADRE 

DEL VERDADERÍSIMO DIOS POR QUIEN SE VIVE, EL CREADOR 

DE LAS PERSONAS, EL DUEÑO DE LA CERCANÍA Y DE LA INME-

DIACIÓN, EL DUEÑO DEL CIELO, EL DUEÑO DE LA TIERRA, MU-

CHO DESEO QUE AQUÍ ME LEVANTEN MI CASITA SAGRADA. EN 

DONDE LO MOSTRARÉ, LO ENSALZARÉ AL PONERLO DE MANI-

FIESTO: LO DARÉ A LAS GENTES EN TODO MI AMOR PERSO-

NAL, EN MI MIRADA COMPASIVA, EN MI AUXILIO, EN MI SALVA-

CIÓN: PORQUE YO EN VERDAD SOY VUESTRA MADRE COMPA-

SIVA, TUYA Y DE TODOS LOS HOMBRES QUE EN ESTA TIERRA 
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ESTÁIS EN UNO, Y DE LAS DEMÁS VARIADAS ESTIRPES DE 

HOMBRES, MIS AMADORES, LOS QUE A MÍ CLAMEN, LOS QUE 

ME BUSQUEN, LOS QUE CONFÍEN EN MÍ, PORQUE ALLÍ LES ES-

CUCHARÉ SU LLANTO, SU TRISTEZA, PARA REMEDIAR PARA 

CURAR TODAS SUS DIFERENTES PENAS, SUS MISERIAS, SUS 

DOLORES. 

Y PARA REALIZAR LO QUE PRETENDE MI COMPASIVA MIRA-

DA MISERICORDIOSA, ANDA AL PALACIO DEL OBISPO DE MEXI-

CO, Y LE DIRÁS QUE CÓMO YO TE ENVÍO, PARA QUE LE DESCU-

BRAS CÓMO MUCHO DESEO QUE AQUÍ ME PROVÉA DE UNA CA-

SA, ME ERIJA EN EL LLANO MI TEMPLO; TODO LE CONTARÁS, 

CUANTO HAS VISTO Y ADMIRADO, Y LO QUE HAS OÍDO. 

Y TEN POR SEGURO QUE MUCHO LO AGRADECERÉ Y LO PA-

GARÉ, QUE POR ELLO TE ENRIQUECERÉ, TE GLORIFICARÉ; Y 

MUCHO DE ALLÍ MERECERÁS CON QUE YO RETRIBUYA TU CAN-

SANCIO, TU SERVICIO CON QUE VAS A SOLICITAR EL ASUNTO 

AL QUE TE ENVÍO. 

YA HAS OÍDO, HIJO MÍO EL MENOR, MI ALIENTO MI PALABRA; 

ANDA, HAZ LO QUE ESTÉ DE TU PARTE". 

E inmediatamente en Su Presencia se postró; le dijo: "Señora mía, 

Niña, ya voy a realizar tu venerable aliento, tu venerable palabra; por 

ahora de Ti me aparto, yo, tu pobre indito".  

Juan Diego se dirige a testimoniar ante el Obispo:  

Luego vino a bajar para poner en obra su encomienda: vino a encon-

trar la calzada, viene derecho a México. Cuando vino a llegar al interior 

de la ciudad, luego fue derecho al palacio del obispo, que muy reciente-

mente había llegado, gobernante sacerdote; su nombre era D. Fray 

Juan de Zumárraga, sacerdote de San Francisco. Y en cuanto llegó lue-

go hace el intento de verlo, les ruega a sus servidores, a sus ayudantes, 

que vayan a decírselo; después de pasado largo rato vinieron a llamar-

lo, cuando mandó el señor obispo que entrara. Y en cuanto entró, luego 

ante él se arrodilló, se postró, luego ya le descubre, le cuenta el precio-
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so aliento, la preciosa palabra de la Reina del Cielo, su mensaje, y tam-

bién le dice todo lo que admiró lo que vio, lo que oyó. Y habiendo escu-

chado toda su narración, su mensaje, como que no mucho lo tuvo por 

cierto, le respondió, le dijo: "Hijo mío, otra vez vendrás, aun con calma 

te oiré, bien aun desde el principio miraré, consideraré la razón por la 

que has venido, tu voluntad, tu deseo". Salió; venía triste porque no se 

realizó de inmediato su encargo. 

El indio vuelve a encontrarse con la Madre de Dios: 

Luego se volvió, al terminar el día, luego de allá se vino derecho a la 

cumbre del cerrillo, y tuvo la dicha de encontrar a la Reina del Cielo: allí 

cabalmente donde la primera vez se le apareció, lo estaba esperando. 

Y en cuanto la vio, ante Ella se postró, se arrojó por tierra, le dijo: 

"Patroncita, Señora, Reina, Hija mía la más pequeña, mi Muchachita, ya 

fui a donde me mandaste a cumplir tu amable aliento, tu amable pala-

bra; aunque difícilmente entré a donde es el lugar del gobernante sacer-

dote, lo vi, ante él expuse tu aliento, tu palabra, como me lo mandaste. 

Me recibió amablemente y lo escuchó perfectamente, pero, por lo 

que me respondió, como que no lo entendió, no lo tiene por cierto. Me 

dijo: "Otra vez vendrás; aun con calma te escucharé, bien aun desde el 

principio veré por lo que has venido, tu deseo, tu voluntad". Bien en ello 

miré, según me respondió, que piensa que tu casa que quieres que te 

hagan aquí, tal vez yo nada más lo invento, o que tal vez no es de tus 

labios; mucho te suplico, Señora mía; Reina, Muchachita mía, que a al-

guno de los nobles, estimados, que sea conocido, respetado, honrado, 

le encargues que conduzca, que lleve tu amable aliento, tu amable pa-

labra para que le crean. Porque en verdad yo soy un hombre del cam-

po, soy mecapal, soy parihuela, soy cola, soy ala; yo mismo necesito 

ser conducido, llevado a cuestas, no es lugar de mi andar ni de mí dete-

nerme allá a donde me envías, Virgencita mía, Hija mía menor, Señora, 

Niña; por favor dispénsame: afligiré con pena tu rostro, tu corazón; iré a 

caer en tu enojo, en tu disgusto, Señora Dueña mía". 

Le respondió la Perfecta Virgen, digna de honra y veneración: 
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"ESCUCHA, EL MÁS PEQUEÑO DE MIS HIJOS, TEN POR CIER-

TO QUE NO SON ESCASOS MIS SERVIDORES, MIS MENSAJEROS, 

A QUIENES ENCARGUÉ QUE LLEVEN MI ALIENTO MI PALABRA, 

PARA QUE EFECTÚEN MI VOLUNTAD; PERO ES MUY NECESARIO 

QUE TÚ, PERSONALMENTE, VAYAS, RUEGUES, QUE POR TU IN-

TERCESIÓN SE REALICE, SE LLEVE A EFECTO MI QUERER, MI 

VOLUNTAD. Y, MUCHO TE RUEGO, HIJO MÍO EL MENOR, Y CON 

RIGOR TE MANDO, QUE OTRA VEZ VAYAS MAÑANA A VER AL 

OBISPO. Y DE MI PARTE HAZLE SABER, HAZLE OÍR MI QUERER, 

MI VOLUNTAD, PARA QUE REALICE, HAGA MI TEMPLO QUE LE 

PIDO. 

Y BIEN, DE NUEVO DILE DE QUÉ MODO YO, PERSONALMENTE, 

LA SIEMPRE VIRGEN SANTA MARÍA, YO, QUE SOY LA MADRE DE 

DIOS, TE MANDO". 

Juan Diego, por su parte, le respondió, le dijo: "Señora mía, Reina, 

Muchachita mía, que no angustie yo con pena tu rostro, tu corazón; con 

todo gusto iré a poner por obra tu aliento, tu palabra; de ninguna mane-

ra lo dejaré de hacer, ni estimo por molesto el camino. Iré a poner en 

obra tu voluntad, pero tal vez no seré oído, y si fuere oído quizás no se-

ré creído. Mañana en la tarde, cuando se meta el sol, vendré a devolver 

a tu palabra, a tu aliento, lo que me responda el gobernante sacerdote. 

Ya me despido de Ti respetuosamente, Hija mía la más pequeña, Jo-

vencita, Señora, Niña mía, descansa otro poquito. 

El indio testimonia por segunda vez frente al obispo: 

Y luego se fue él a su casa a descansar. Al día siguiente, domingo, 

bien todavía en la nochecilla, todo aún estaba oscuro, de allá salió, de 

su casa, se vino derecho a Tlatilolco, vino a saber lo que pertenece a 

Dios y a ser contado en lista; luego para ver al señor obispo. Y a eso de 

las diez fue cuando ya estuvo preparado: se había oído misa y se había 

nombrado lista y se había dispersado la multitud. Y Juan Diego luego 

fue al palacio del señor obispo. Y en cuanto llegó hizo toda la lucha por 

verlo, y con mucho trabajo otra vez lo vio; a sus pies se hincó, lloró, se 
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puso triste al hablarle, al descubrirle la palabra, el aliento de la Reina 

del Cielo, que ojalá fuera creída la embajada, la voluntad de la Perfecta 

Virgen, de hacerle, de erigirle su casita sagrada, en donde había dicho, 

en donde la quería. Y el gobernante obispo muchísimas cosas le pre-

guntó, le investigó, para poder cerciorarse, dónde la había visto, cómo 

era Ella; todo absolutamente se lo contó al señor obispo. Y aunque todo 

absolutamente se lo declaró, y en cada cosa vio, admiró que aparecía 

con toda claridad que Ella era la Perfecta Virgen, la Amable, Maravillosa 

Madre de Nuestro Salvador Nuestro Señor Jesucristo, sin embargo, no 

luego se realizó. Dijo que no sólo por su palabra, su petición se haría, 

se realizaría lo que él pedía, que era muy necesaria alguna otra señal 

para poder ser creído cómo a él lo enviaba la Reina del Cielo en perso-

na. Tan pronto como lo oyó Juan Diego, le dijo al obispo: "Señor gober-

nante, considera cuál será la señal que pides, porque luego iré a pedír-

sela a la Reina del Cielo que me envió". Y habiendo visto el obispo que 

ratificaba, que en nada vacilaba ni dudaba, luego lo despacha. Y en 

cuanto se viene, luego le manda a algunos de los de su casa en los que 

tenía absoluta confianza, que lo vinieran siguiendo, que bien lo observa-

ran a dónde iba, a quién veía, con quién hablaba. Y así se hizo. Y Juan 

Diego luego se vino derecho. Siguió la calzada. Y los que lo seguían, 

donde sale la barranca cerca del Tepeyac, en el puente de madera lo 

vinieron a perder. Y aunque por todas partes buscaron, ya por ninguna 

lo vieron. Y así se volvieron. No sólo porque con ello se fastidiaron 

grandemente, sino también porque les impidió su intento, los hizo eno-

jar. Así le fueron a contar al señor obispo, le metieron en la cabeza que 

no le creyera, le dijeron cómo nomás le contaba mentiras, que nada 

más inventaba lo que venía a decirle, o que sólo soñaba o imaginaba lo 

que le decía, lo que le pedía. Y bien así lo determinaron que si otra vez 

venía, regresaba, allí lo agarrarían, y fuertemente lo castigarían, para 

que ya no volviera a decir mentiras ni a alborotar a la gente. 

Tercer encuentro de Juan Diego con María: 

Entre tanto, Juan Diego estaba con la Santísima Virgen, diciéndole la 

respuesta que traía del señor obispo; la que, oída por la Señora, le dijo: 
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"BIEN ESTÁ, HIJITO MÍO, VOLVERÁS AQUÌ MAÑANA PARA QUE 

LLEVES AL OBISPO LA SEÑAL QUE TE HA PEDIDO; CON ESO TE 

CREERÁ Y ACERCA DE ESTO YA NO DUDARÁ NI DE TI SOSPE-

CHARÁ; Y SÁBETE, HIJITO MÍO, QUE YO TE PAGARÉ TU CUIDA-

DO Y EL TRABAJO Y CANSANCIO QUE POR MI HAS EMPRENDI-

DO; EA, VETE AHORA; QUE MAÑANA AQUÍ TE AGUARDO". 

El encuentro definitivo con la Virgen María:  

Y al día siguiente, lunes, cuando debía llevar Juan Diego alguna se-

ñal para ser creído, ya no volvió. Porque cuando fue a llegar a su casa, 

a su tío, de nombre Juan Bernardino, se le había asentado la enferme-

dad, estaba muy grave. Aun fue a llamarle al médico, aún hizo por él, 

pero ya no era tiempo, ya estaba muy grave. Y cuando anocheció, le 

rogó su tío que cuando aún fuere de madrugada, cuando aún estuviere 

oscuro, saliera hacia acá, viniera a llamar a Tlatilolco algún sacerdote 

para que fuera a confesarlo, para que fuera a prepararlo, porque estaba 

seguro de que ya era el tiempo, ya el lugar de morir, porque ya no se 

levantaría, ya no se curaría. Y el martes, siendo todavía mucho muy de 

noche, de allá vino a salir, de su casa, Juan Diego, a llamar el sacerdo-

te a Tlatilolco. Y cuando ya acertó a llegar al lado del cerrito terminación 

de la sierra, al pie, donde sale el camino, de la parte en que el sol se 

mete, en donde antes él saliera, dijo: "Si me voy derecho por el camino, 

no vaya a ser que me vea esta Señora y seguro, como antes, me deten-

drá para que le lleve la señal al gobernante eclesiástico como me lo 

mandó; que primero nos deje nuestra tribulación; que antes yo llame de 

prisa al sacerdote religioso, mi tío no hace más que aguardarlo". En se-

guida le dio la vuelta al cerro, subió por enmedio y de ahí atravesando, 

hacia la parte oriental fue a salir, para rápido ir a llegar a México, para 

que no lo detuviera la Reina del Cielo. Piensa que por donde dio la vuel-

ta no lo podrá ver la que perfectamente a todas partes está mirando. La 

vio cómo vino a bajar de sobre el cerro, y que de allí lo había estado mi-

rando, de donde antes lo veía. Le vino a salir al encuentro a un lado del 

cerro, le vino a atajar los paso; le dijo: 

"¿QUÉ PASA, EL MÁS PEQUEÑO DE MIS HIJOS? ¿A DÓNDE 
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VAS, A DÓNDE TE DIRIGES?": 

Y él, ¿tal vez un poco se apenó, o quizá se avergonzó? ¿o tal vez de 

ello se espantó, se puso temeroso?. En su presencia se postró, la salu-

dó, le dijo: "Mi Jovencita, Hija mía la más pequeña, Niña mía, ojalá que 

estés contenta; ¿cómo amaneciste? ¿Acaso sientes bien tu amado 

cuerpecito, Señora mía, Niña mía?. Con pena angustiaré tu rostro, tu 

corazón: te hago saber, Muchachita mía, que está muy grave un servi-

dor tuyo, tío mío. Una gran enfermedad se le ha asentado, seguro que 

pronto va a morir de ella.. Y ahora iré de prisa a tu casita de México, a 

llamar a alguno de los amados de Nuestro Señor, de nuestros sacerdo-

tes, para que vaya a confesarlo y a prepararlo, porque en realidad para 

ello nacimos, los que vinimos a esperar el trabajo de nuestra muerte. 

Más, si voy a llevarlo a efecto, luego aquí otra vez volveré para ir a lle-

var tu aliento, tu palabra, Señora, Jovencita mía. Te ruego me perdo-

nes, tenme todavía un poco de paciencia, porque con ello no te engaño, 

Hija mía la menor, Niña mía, mañana sin falta vendré a toda prisa". En 

cuanto oyó las razones de Juan Diego, le respondió la Piadosa Perfecta 

Virgen: 

"ESCUCHA, PONLO EN TU CORAZÓN, HIJO MÍO EL MENOR, 

QUE NO ES NADA LO QUE TE ESPANTÓ, LO QUE TE AFLIGIÓ, 

QUE NO SE PERTURBE TU ROSTRO, TU CORAZÓN; NO TEMAS 

ESTA ENFERMEDAD NI NINGUNA OTRA ENFERMEDAD, NI COSA 

PUNZANTE, AFLICTIVA. ¿NO ESTOY AQUI, YO, QUE SOY TU MA-

DRE? ¿NO ESTÁS BAJO MI SOMBRA Y RESGUARDO? ¿NO SOY, 

YO LA FUENTE DE TU ALEGRÍA? ¿NO ESTÁS EN EL HUECO DE 

MI MANTO, EN EL CRUCE DE MIS BRAZOS? ¿TIENES NECESIDAD 

DE ALGUNA OTRA COSA?. QUE NINGUNA OTRA COSA TE AFLI-

JA, TE PERTURBE; QUE NOTE APRIETE CON PENA LA ENFERME-

DAD DE TU TÍO, PORQUE DE ELLA NO MORIRÁ POR AHORA. TEN 

POR CIERTO QUE YA ESTÁ BUENO" 

El milagro de las rosas en el cerro Tepeyac: 

Y luego en aquel mismo momento sanó su tío, como después se su-



Nican Mopohua -”aquí se narra”        10 

po. Y Juan Diego, cuando oyó la amable palabra, el amable aliento de 

la Reina del Cielo, muchísimo con ello se consoló, bien con ello se apa-

ciguó su corazón, y le suplicó que inmediatamente lo mandara a ver al 

gobernador obispo, a llevarle algo de señal, de comprobación, para que 

creyera la Reina Celestial. Luego le mandó que subiera a la cumbre del 

cerrillo, en donde antes la veía; Le dijo: 

"SUBE, HIJO MÍO EL MENOR, A LA CUMBRE DEL CERRILLO, A 

DONDE ME VISTE Y TE DI ÓRDENES; ALLÍ VERÁS QUE HAY VA-

RIADAS FLORES: CÓRTALAS, REÚNELAS, PONLAS TODAS JUN-

TAS; LUEGO, BAJA AQUÍ; TRÁELAS AQUÍ, A MI PRESENCIA". 

Y Juan Diego luego subió al cerrillo, y cuando llegó a la cumbre, mu-

cho admiró cuantas había florecidas, abiertas sus corolas, flores las 

más variadas, bellas y hermosas, cuando todavía no era su tiempo: por-

que de veras que en aquella sazón arreciaba el hielo; estaban difun-

diendo un olor suavísimo; como perlas preciosas, como llenas de rocío 

nocturno. Luego comenzó a cortarlas, todas las juntó, las puso en el 

hueco de su tilma. Por cierto que en la cumbre del cerrito no era lugar 

en que se dieran ningunas flores, sólo abundan los riscos, abrojos, espi-

nas; nopales, mezquites, y si acaso algunas hierbecillas se solían dar, 

entonces era el mes de diciembre, en que todo lo come, lo destruye el 

hielo. Y en seguida vino a bajar, vino a traerla a la Niña Celestial las di-

ferentes flores que había ido a cortar, y cuando las vio, con sus venera-

bles manos las tomó; luego otra vez se las vino a poner todas juntas en 

el hueco de su ayate, le dijo: 

"MI HIJITO MENOR, ESTAS DIVERSAS FLORES SON LA PRUE-

BA, LA SEÑAL QUE LLEVARÁS AL OBISPO; DE MI PARTE LE DI-

RÁS QUE VEA EN ELLAS MI DESEO, Y QUE POR ELLO REALICE 

MI QUERER, MI VOLUNTAD. Y TÚ, TÚ QUE ERES MI MENSAJERO, 

EN TI ABSOLUTAMENTE SE DEPOSITA LA CONFIANZA; Y MUCHO 

TE MANDO, CON RIGOR QUE NADA MÁS A SOLAS EN LA PRE-

SENCIA DEL OBISPO EXTIENDAS TU AYATE, Y LE ENSEÑES LO 

QUE LLEVAS. Y LE CONTARÁS TODO PUNTUALMENTE; LE DIRÁS 

QUE TE MANDÉ QUE SUBIERAS A LA CUMBRE DEL CERRITO A 
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CORTAR FLORES, Y CADA COSA QUE VISTE Y ADMIRASTE, PA-

RA QUE PUEDAS CONVENCER AL GOBERNANTE SACERDOTE, 

PARA QUE LUEGO PONGA LO QUE ESTÁ DE SU PARTE PARA 

QUE SE HAGA, SE LEVANTE MI TEMPLO QUE LE HE PEDIDO". 

El gran milagro de Guadalupe en la tilma de Juan Diego:  

 

Y en cuanto le dio su mandato la Celestial Reina, vino a tomar la cal-

zada, viene derecho a México, ya viene contento. Ya así viene sosega-

do su corazón, porque vendrá a salir bien, lo llevará perfectamente. Mu-

cho viene cuidando lo que está en el hueco de su vestidura, no vaya a 

ser que algo tire; viene disfrutando del aroma de las diversas preciosas 

flores. Cuando vino a llegar al palacio del obispo, lo fueron a encontrar 

el portero y los demás servidores del sacerdote gobernante, y les supli-

có que le dijeran cómo deseaba verlo, pero ninguno quiso, fingían que 

no le entendían, o tal vez porque aún estaba muy oscuro, o tal vez por-

que ya lo conocían que nomás los molestaba, los importunaba, y ya les 

habían contado sus compañeros, los que lo fueron a perder de vista 

cuando lo fueron siguiendo. Durante muchísimo rato estuvo esperando 

la razón. Y cuando vieron que por muchísimo rato estuvo allí, de pie, 

cabizbajo, sin hacer nada, por si era llamado, y como que algo traía, lo 

llevaba en el hueco de su tilma; luego pues, se le acercaron para ver 

qué traía y desengañarse. Y cuando vio Juan Diego que de ningún mo-

do podía ocultarles lo que llevaba y que por eso lo molestarían, lo em-

pujarían o tal vez lo aporrearían, un poquito les vino a mostrar que eran 

flores. Y cuando vieron que todas eran finas, variadas flores y que no 

era tiempo entonces de que se dieran, las admiraron muy mucho, lo 

frescas que estaban, lo abiertas que tenían sus corolas, lo bien que 

olían, lo bien que parecían. Y quisieron coger y sacar unas cuantas; tres 

veces sucedió que se atrevieron a cogerlas, pero de ningún modo pu-

dieron hacerlo, porque cuando hacían el intento ya no podían ver las 

flores, sino que, a modo de pintadas, o bordadas, o cosidas en la tilma 

las veían. Inmediatamente fueron a decirle al gobernante obispo lo que 

habían visto, cómo deseaba verlo el indito que otras veces había veni-
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do, y que ya hacía muchísimo rato que estaba allí aguardando el permi-

so, porque quería verlo. Y el gobernante obispo, en cuando lo oyó, dio 

en la cuenta de que aquello era la prueba para convencerlo, para poner 

en obra lo que solicitaba el hombrecito. Enseguida dio orden de que pa-

sara a verlo. Y habiendo entrado, en su presencia se postró, como ya 

antes lo había hecho. 

Y de nuevo le contó lo que había visto, admirado, y su mensaje. Le 

dijo: "Señor mío, gobernante, ya hice, ya llevé a cabo según me man-

daste; así fui a decirle a la Señora mi Ama, la Niña Celestial, Santa Ma-

ría, la Amada Madre de Dios, que pedías una prueba para poder creer-

me, para que le hicieras su casita sagrada, en donde te la pedía que la 

levantaras; y también le dije que te había dado mi palabra de venir a 

traerte alguna señal, alguna prueba de su voluntad, como me lo encar-

gaste. Y escuchó bien tu aliento, tu palabra, y recibió con agrado tu peti-

ción de la señal, de la prueba, para que se haga, se verifique su amada 

voluntad.. Y ahora, cuando era todavía de noche, me mandó para que 

otra vez viniera a verte; y le pedí la prueba para ser creído, según había 

dicho que me la daría, e inmediatamente lo cumplió. Y me mandó a la 

cumbre del cerrito en donde antes yo la había visto, para que allí corta-

ra diversas rosas de Castilla. Y cuando las fui a cortar, se las fui a llevar 

allá abajo; y con sus santas manos las tomó, de nuevo en el hueco de 

mi ayate las vino a colocar, para que te las viniera a traer, para que a ti 

personalmente te las diera. Aunque bien sabía yo que no es lugar don-

de se den flores la cumbre del cerrito, porque sólo hay abundancia de 

riscos, abrojos, huizaches, nopales, mezquites, no por ello dudé, no por 

ello vacilé. Cuando fui a llegar a la cumbre del cerrito miré que ya era el 

paraíso. 

Allí estaban ya perfectas todas las diversas flores preciosas, de lo 

más fino que hay, llenas de rocío, esplendorosas, de modo que luego 

las fui a cortar; y me dijo que de su parte te las diera, y que ya así yo 

probaría, que vieras la señal que le pedías para realizar su amada vo-

luntad, y para que aparezca que es verdad mi palabra, mi mensaje. 

Aquí las tienes, hazme favor de recibirlas." 
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Y luego extendió su blanca tilma , en cuyo hueco había colocado las 

flores. Y así como cayeron al suelo todas las variadas flores preciosas, 

luego allí se convirtió en señal, se apareció de repente la Amada Ima-

gen de la Perfecta Virgen Santa María, Madre de Dios, en la forma y 

figura en que ahora está, en donde ahora es conservada en su amada 

casita, en su sagrada casita en el Tepeyac, que se llama Guadalupe. 

Y en cuanto la vio el obispo gobernante y todos los que allí estaban, 

se arrodillaron, mucho la admiraron, se pusieron de pie para verla, se 

entristecieron, se afligieron, suspenso el corazón, el pensamiento. Y el 

obispo gobernante con llanto, con tristeza, le rogó, le pidió perdón por 

no luego haber realizado su voluntad, su venerable aliento, su venera-

ble palabra. Y cuando se puso de pie, desató del cuello de donde esta-

ba atada, la vestidura, la tilma de Juan Diego en la que se apareció, en 

donde se convirtió en señal la Reina Celestial. Y luego la llevó; allá la 

fue a colocar a su oratorio. 

El lugar elegido y el testimonio de María frente al tío de Juan Diego: 

Y todavía allí pasó un día Juan Diego en la casa del obispo, aún lo 

detuvo. Y al día siguiente le dijo: "Anda, vamos a que muestres dónde 

es la voluntad de la Reina del Cielo que le erijan su templo". De inme-

diato se convidó gente para hacerlo, levantarlo. Y Juan Diego, en cuan-

to mostró en dónde había mandado la Señora del Cielo que se erigiera 

su casita sagrada, luego pidió permiso: quería ir a su casa para ir a ver 

a su tío Juan Bernardino, que estaba muy grave cuando lo dejó para ir a 

llamar a un sacerdote a Tlatilolco para que lo confesara y lo dispusiera, 

de quien le había dicho la Reina del Cielo que ya había sanado. Pero 

no lo dejaron ir solo, sino que lo acompañaron a su casa.. Y al llegar 

vieron a su tío que ya estaba sano, absolutamente nada le dolía. Y él, 

por su parte, mucho admiró la forma en que su sobrino era acompaña-

do y muy honrado; le preguntó a su sobrino por qué así sucedía, el que 

mucho le honraran; Y él le dijo cómo cuando lo dejó para ir a llamarle 

un sacerdote para que lo confesara, lo dispusiera, allá en el Tepeyac se 

le apareció la Señora del Cielo; y lo mandó a México ver al gobernante 

obispo, para que allí le hiciera una casa en el Tepeyac. Y le dijo que no 
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se afligiera, que ya su tío estaba contento, y con ello mucho se consoló. 

Le dijo su tío que era cierto, que en aquel preciso momento lo sanó,  y 

la vio exactamente en la misma forma en que se le había aparecido a 

su sobrino, le dijo cómo a él también lo había enviado a México a ver al 

obispo; y que también, cuando fuera a verlo, que todo absolutamente le 

descubriera, le platicara lo que había visto y la manera maravillosa en 

que lo había sanado, y que bien así la llamaría bien así se nombra-

ría; LA PERFECTA VIRGEN SANTA MARIA DE GUADALUPE, su 

Amada Imagen. 

Y luego trajeron a Juan Bernardino a la presencia del gobernante 

obispo, lo trajeron a hablar con él a dar testimonio, y junto con su so-

brino Juan Diego, los hospedó en su casa el obispo unos cuantos días, 

en tanto que se levantó la casita sagrada de la Niña Reina allá en el Te-

peyac, donde se hizo ver de Juan Diego. 

Y el señor obispo trasladó a la Iglesia Mayor la amada Imagen de la 

Amada Niña Celestial. La vino a sacar de su palacio, de su oratorio en 

donde estaba, para que todos la vieran la admiraran, su amada Imagen. 

Y absolutamente toda esta ciudad, sin faltar nadie, se estremeció cuan-

do vino a ver a admirar su preciosa Imagen. Venían a reconocer su ca-

rácter divino. Venían a presentarle sus plegarias. Muchos admiraron en 

qué milagrosa manera se había aparecido, puesto que absolutamente 

ningún hombre de la tierra pintó su amada Imagen 

Sobre el Nican Mopohua y su autor: 

La fuente o documento guadalupano por excelencia, el Nican Mopo-

hua, es obra del más insigne sabio indígena del Colegio de Santa Cruz 

de Tlatelolco: Don Antonio Valeriano. Sobre su autoría, ya los expertos 

no dudan. Recientemente, el Dr. Miguel León-Portilla y otros sabios han 

confirmado este aserto, por lo que indudablemente se trata de una obra 

del siglo XVI, compuesta posiblemente hacia 1556. Las características 

intrínsecas del texto, su riqueza de lenguaje y recursos estilísticos son 

elementos adicionales que confirman la datación de la obra en aquel 

siglo. Incluso cobra fuerza la tesis de que el propio Valeriano habría re-
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cogido de labios de su protagonista, el venturoso indio Juan Diego, no 

sólo la esencia, sino  toda la relación del portento del cerro Tepeyac. 

Recibe su nombre, Nican Mopohua (en náhuatl "Aquí se narra…"), de 

las primeras palabras con las que inicia el texto, redactado en aquella 

lengua. Como se sabe, narra las apariciones de la Virgen de Guadalupe 

a Juan Diego y la milagrosa imprimación de la Sagrada Imagen en su 

tilma. 

REPOSITORIO: Biblioteca Pública de Nueva York, Col. Ramírez. 

Monumentos Guadalupanos (removed from case 2), NYPL, Ser. I, vol. I, 

207. (Ésta es la localización de la copia más antigua que se conoce). 

Referencia histórica del Milagro Guadalupano 

Agradecemos a "Los amigos del Sagrado Corazón" por este artículo 

A partir de 1518, por accidente y tras naufragar, llegaron a las costas 

de la actual República Mexicana algunas naves españolas. Los que re-

gresaron a la isla de Cuba, de donde habían partido, llevaron noticias 

de lugares y personas extraordinarios, así como de grandes riquezas. 

Un poco después llegó Hernán Cortés a la que sería la Villa Rica de la 

Vera Cruz (actualmente el Puerto de Veracruz), donde fue recibido con 

grandes honores y regalos, pues los nativos pensaban que se trataba 

del dios Quetzalcoatl que había regresado, según las profecías de los 

ancestros. Éstas decían que vendrían hombres blancos y barbados. 

De diversas maneras, para no entrar en cuestiones de Historia, los 

españoles lograron formar alianzas con los pueblos enemigos de los 

aztecas, y gracias a eso, pudieron conquistarlos en 1521.  

Los indígenas estaban profundamente heridos en su orgullo pues sus 

templos habían sido destruidos y saqueados; sus guerreros muertos; 

sus mujeres mancilladas; sus niños y ancianos esclavizados. Las profe-

cías de sus ancestros se habían cumplido, pero estos nuevos dioses 

habían demostrado ser malos. Tal vez la única excepción estaba repre-

sentada por unos hombres vestidos muy pobremente que pretendían 

defenderlos de sus conquistadores con el signo de la Cruz. 
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Los tesoros, al igual que en el resto de América, eran enviados a Es-

paña, y aunque en México no existía la esclavitud, como tal, se asigna-

ban grupos de indígenas a los españoles con la encomienda de ense-

ñarles nuevas formas de vivir y de velar por su enseñanza religiosa. De 

allí la palabra de “Encomenderos” que se les asignó. El otrora altivo in-

dígena era humillado y explotado de manera constante. 

Recién terminada la Conquista de México, los indígenas empezaron 

a reorganizarse para acabar con los conquistadores; o al menos empe-

zaron a surgir grupos que tramaban levantarse en contra de sus nuevos 

amos, quienes también habían traído enfermedades no conocidas ante-

riormente. 

La actual ciudad de México se había establecido en 1321 en unos 

islotes en medio de un lago de aguas saladas y había crecido conside-

rablemente, pero en forma ordenada. Habían tres calzadas de tierra fir-

me: al norte Tepeyacac que partía de la gran Tenochtitlan hacia los ce-

rros y pequeñas montañas; hacia el sur: Iztapalapa o Ixtapalapa; al po-

niente hacia Tlacopan o Tacuba. 

El Milagro Guadalupano 

El códice “Nican Mopohua” nos narra en detalle cómo se llevaron a 

cabo las apariciones de la Santísima Virgen de Guadalupe en 1532. Tu-

vieron lugar en la parte norte de la ciudad, que posteriormente sería co-

nocido como Villa de Guadalupe. Así se llamó por muchos años, pero 

por motivos políticos se le impuso el nombre del hermano de un Presi-

dente, muerto durante la revolución de 1910; actualmente se llama Gus-

tavo A. Madero, es una delegación política de las diez y seis que tiene 

la ciudad de México. El pueblo la sigue llamando Villa de Guadalupe –

para asuntos no oficiales. Muchos se refieren a la Villa como al santua-

rio o basílica que está construido allí. 

Regresando un poco a la historia inicial, habrá que mencionar que 

los indígenas o “indios” no llegaron a hacer su revuelta contra los con-

quistadores, quizá fundamentalmente por las apariciones Guadalupa-

nas. A partir de éstas, y de contar con la tilma o ayate de Juan Diego 
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(actualmente canonizado) empezó a haber muchos favores divinos o 

milagros. Las personas empezaron a visitar primero la pequeña ermita 

construida a un lado de la actual Catedral. Años más tarde el templo del 

“Pocito”, cerca del lugar de las apariciones,  llamado así por tener un 

pozo del cual brotaban aguas tenidas como milagrosas. Más tarde pasó 

a la Parroquia, llamada ahora por los expertos “de Indios o Naturales” y 

al templo de Capuchinas, cercano a ella. Después se construyó la que 

fue declarada Insigne y Nacional Basílica de Nuestra Señora de Guada-

lupe, la cual tenía pisos y columnas de mármol negro de Carrara hasta 

los años sesenta (1960…). Actualmente las columnas han sido recu-

biertas de concreto y los pisos han sido también sustituidos por ese ma-

terial con motivo de las obras de reparación requeridas por el mal esta-

do de la construcción. (Y por haberse drenado las corrientes de agua 

subterráneas, al igual que en muchos lugares de la ciudad). 

Todo el año hay personas que de forma individual, en familia o en 

grupos pertenecientes a parroquias, comunidades basadas en el mismo 

lugar de residencia, lugares de origen, empresas, actividades profesio-

nales, etc., visitan a la Virgen de Guadalupe. Las cifras que se utilizan 

para calcular a los visitantes pueden ser discutibles, pero muchos afir-

man que son más de diez millones por año. La época de mayor afluen-

cia se presenta desde principios del mes de diciembre, llegando a su 

apogeo el día 12, fecha de la última aparición. 

A los visitantes se les llama peregrinos. Las peregrinaciones más co-

munes se realizan desde la antigua Glorieta de Peralvillo –a una distan-

cia aproximada de dos kilómetros, donde había una puerta de acceso 

hacia el centro de la ciudad de México y posteriormente una “garita” o 

puesto de revisión para el pulque, bebida alcohólica hecha de la planta 

del maguey. Al principio y por décadas se siguió la Calzada de los Mis-

terios, donde se erguían (han sido restaurados muchas de ellas) las 

etapas que se recuerdan al rezar esa devoción. Por algunos años y por 

haberse construido por esa calzada las vías del ferrocarril, se utilizó la 

Calzada de Guadalupe, vía paralela que se renovó para la primer visita 

del Papa Juan Pablo II. 
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Las personas, tanto nacionales como extranjeras, acuden también 

directamente desde sus lugares de origen utilizando distintos medios de 

transporte; en algunos casos caminan cientos de kilómetros, durante 

varios días hasta llegar a la Basílica. Generalmente llevan flores y es 

impresionante ver los enormes grupos, formados por anchas filas de 

personas, que abarcan varias calles de largo, y que frecuentemente mi-

den varios kilómetros. 

Los peregrinos rezan y cantan con devoción y entusiasmo. Participan 

hombres, mujeres, niños y ancianos. En México se dice que la devoción 

Guadalupana es tan grande y está tan arraigada (aunque sea en oca-

siones con algunos errores) que en México se puede ser ateo, pero no 

se puede dejar de ser Guadalupano.    

María de Guadalupe es ante todo una Madre que se preocupa por 

sus hijos. Ella le dice a Juan Diego, y a través de él a todos noso-

tros:  “¿Qué acaso no estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿No estás tú 

bajo mi protección y mi cuidado?” Ella también es a quien se ha enco-

mendado el fin de los abortos y para muchos la Virgen mencionada en 

el Apocalipsis, venciendo al mal. Ella ha sido nombrada Emperatriz de 

América y de Filipinas y la Patrona del Nuevo Milenio. 

 


